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C A R M E N  y  JO S E  F R A N C IS C O  (Larache* 
Me lian gustado mucho vuestros dibujos, y  mu» 
«ontento os !o- publiaaré; del tiesto de flores s 
encarga la Bella Inesita que lo ha puesto en f  
balcón hasta que lo publique.

M A N O L IT A  A R E V A L IL L O .— Y a  está en tur 
no tu pal aje que, aun cuando bonito, no lo es tant» 
como su autora;; verás qué pronto lo publico, en­
cantado de complacerte.

F R A N C IS C O  L O P E Z  (Puerto de Santa M a. 
ría).— E res un buen chico, y  ya sabe- que te apre­
cio de verdad: no dudes en mandarme trabajos, 
que con mucho gusto los llevaré al periódico; re­
cibe un abrazo.

C A M E N C IT A  J U L I A  (B urgos).— Ese dibujt 
que me envías del ama con el niño roe ha gusta­
do mucho, y  figúrate con el agrado que voy a pu­
blicarlo siendo de colaboradora San rebonita co­
mo tú; al niño le doy papa-, y  está muy contento: 
sólo el señor Belorcio protesta porque llora mu­
cho por las noches; pero que se fastidie, ¿no te 
parece?

JO S E  L . P A C H E C O  (Sanlúcar de Bárram e, 
d a).—Tienes mucha gracia, y  como de esa t:err* 
sacas muy bien lo* chistes; irán al periódico bre­
vemente y  yo encantado de que estés satisfecho

A N T O Ñ IT O  G A N D IA .— No tardarás en vei 
publicado tu trabajo, que es muy salado; se lo d 
a! señor Belorcio, que e taba de "ta l humor, y. 
jchico, se le pasó como por encantol

M A R IA N O  D E  S A M A N IE G O .— Con ese ele­
fante que me envías, verás qué excursión vam o, 
a  hacer este verano; lo expondremos por los pue­
blos en una barraca, y  nos hincharemos de ganar 
dinero a real la entrada.

A . X I M E N E Z  D E  C IS N E R O S .— iP ero , hom­
bre!, ¿te parece bonito ponerme por los aires m on. 
ttado en una escoba? Perdona, chico; pero no acep. 
to ese m edb de locomoción; aprecio yo muchu 
mis narices.

JO S E F I N A  y  M A N U E L  F E R N A N D E Z  D E  
C A Ñ E T E . —  Muchas gracias, mis queridísimos 
am igo-; eso que hacéis vosotros es dibujar, y  lo 
demás son tonterías; me habéis sacado estupenda­
mente, y  por ello os envío un abrazo.

E M IL IO  H E R N A N D E Z . —  Me váis a  hacer 
cardíaco a fuerza de sustos; e e león tuyo no? ha 
metidn a -todos el resuello en el cuerpo, y  aquí no 
hay quien diga ni pío; lo metí en el cuarto oscuro 
y  ruge tanto, que lo publicaré rápidamente para 

.evitf.r que nos echen de la casa.

S A F A E L  M A R IN .— E sto y  muy contento; ese 
señor Carbón que ha? dibujado la mar de bien 
resulta muy amable; me ha provisto de combusti­
ble para todo el año, y  excuso decirte la econo­

C U P O N
DE

Pich i— ¿C ó m o  cree üsted señor Belorcio* 
que se salvaría  una persona que cae a un es­
tanque y  no sabe nadar? , • ^

■ Sr. B elorcio .— C hico , y o  creo que tirán ­
dole una Cu-Jfda.

P ich i.— ¡Q u iá  hom bre! L o  m ejo f es que se  
ponga a llorar.

Sr. B elorcio .— Y  ¿p o r qué?
P ich i.— Pues porque el que llo ra  se des­

ahoga.
____________A n g e l L isb o n e

C O L A B O R A C IO N

JU A N  F . L O P E Z  (Barcelona).— Chico, el ba­
landro que me envías, precioso y  de tipo marine­
ro, de líneas bonitas y  todo lo que quieras... pero 
yo no me enbarco aunque me a pen; a mí no me 
muerde una sardina, como no me coja durmiendo 
en casa, te lo aseguro.

G A R L IT O S  G A L L E G O .— IPero Han chico co­
mo eres y  ya andas jugando con fuego!; ¿no ves 
que es señor fumando que me envías puede pren- 
dr la cortina?; te lo publicaré rápidamente para 
evitar responsabilidade?.

G A S P A R  M U R IL L O  (Fuetiteovejuna).— E stá  
visto que tú quieres hacer honor a tu apellido, co­
mo hace tu hermano; pues nada, nada; a ver si tú 
también llegas, que por mi parte... yo fe empuja­
ré. que ya si bes que mi entusiüm o es para los 
chicos aplicados.

M A N O L IT O  F E R N A N D E Z  (Puente de V a- 
llecas)—-¡V aya  sorpresa grata la' que me has da­
do!; veo dibujas estupendamente, y  ya verá? qué 
pronto los publico todos; a seguir asi aprovechan­
do el tiempo; recibe un abrazo.

¿C u ál es el nom bre que M aría  no es? 
Pues, M aria-no.

Guillermo Miralles

m ía; muchas gracias, y  hasta encontrar otra gan- 
guita.

E M IL IO  L O Z A N O  (Castro U rd a le).— Tu pe- 
rrita me ha creado un conflicto: oiría ladrar y  sa­
lir “ P irracas”  haciéndola dúo, fué todo uno; pe­
ro, chico, así no hay fcrm a de trabajar; la publi­
caré en seguida pana evitar estos escándalos.

J U L I T O  P . c a r r a s c o ' (L o g ro ñ r). —  ¡Y a  
lo creo que te veré por aquí con gu stcl; me aga­
rro a tu palabra, y  te e pero para darte un abrazo 
de sincera amistad; ¡m ira que no te clvidés de ve­
nir a  verme!

L U IS  V I L L A R R E A L .— Me han gustado ma­
cho tus trabajos, y  puedes estar tranquilo que te 
los publicaré; no me olvides y  envía cuantois quie­
ras, pues sabes lo que te ^aprecio.

P E P IT O  P A L A O  (Valencia).— Eso está muy 
bien; ¡y a  era hora de que yo no sea una b irria!: : 
ahora sí que estoy guapo y  marcho o  en tu dibu­
jo ; chócala, chico, y  muchas gracias.

L I L I  D E  Q U IR O S.— T u casita, una monada. : 
cesa que no me sorprende al estar hecha por tan 
rebonita colaboradora; no dejes de nrandarme co­
sas para honrar las .columnas de mi periódico.

E M IL IO  R U IZ  D E  V E L A S C O .— Tus últimos 
dibujos confirman lu fama de arti-ta; ¡vaya tio 
que eres dibujando y  cómo te envidio!; vaya  mi 
felicitación y  un tuerte abrazo.

T elegram a lacónico.
E ’ esposo está en B uenos A ires y  pregun­

ta telegráficamente a su m ujer que ha queda­
do en M arsella.

— ¿Q ue tienes h o y  para a lm orzar? ¿Cómo* 
está el n iño?

■— L a  esposa contesta.— Ja m ó n  con v iru e­
las.

J . W 'Í  V  F 'n < 7

0 Í &

U n  novelista h ab la con una herm osa se­
ñora, que se lo  tiene creído.

•N o reconozco m ás que dos m ujeres que 
sean realmente perfectas.

¿C u ál es la  otra?— pregunta su interlo- 
cutora.

Jo sé R . Cabrera.— G ilena

¿ E n  qué se parecen los billetes de B anco a  
los huevos?

Pues en que am bos se pueden v o lver d u ­
ros. . . .

José AzOac

A  un paleto le preguntan : 
— ¿Q ué es un cañón?

-Pus  un agu jero  rudeao de hierro.
E . Haro

-¿C u á l es el colm o de la fuerza?
-Pegar u n  puñetazo a u n  duro y  vo l­

verlo  en calderilla.
Enrique Martin

-¿C u á l es cl ú ltim o  anim al dcl m undo? 
- E l  del-Hn.

Ram ón Gorina.— Barcelona.

a
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^  P f í O H m i O A  L A  R B P F O D U C n Ó n

Las dos mujeres en el colmo del terror,, esíabati 
eñ la choza donde ya reinÁba k  oscuridad. Oían 
conisiB'ntemeote los rugidos y  auillidos de kíS fieras 
de la .se lva , ¿qué seria de su padre y  de sus' dos 
compañeros? • ■

L e a  heló la sapgre sentir un pesad» cuerpo que 
rozafia k ®  paredes de la choza. I

Jan e  Porter, sintió el pisar de las enormes pa- 
,tas y  el resoplido de una fiera cerca de ellas. ¡C alla  
Esm eralda!, cuchidieó, pues párécía que los ge­
midos de la negra, ihahkn atraído a la fiera.

Cpn precaución .miraron .¡wr la veptana y  vieron, 
por la pequeña celo .íá los ojos de na enorme leo­
na. clavados én ella».

— ¡A ngel Gabriel!— exclamó la negra y  cayó al 
suelo desvanecida. Durante un rato, estuvo la 
leona apoyada con sus patas delanteras, miran­
do al interior de la choza. Luego se retiró y  em­
pezó a arañar hasta saltar astillas a la puerta La  
hermosa niña se sentía morir de terror.

Estaba ..coc^létamente sola par¿*. defende'r a su 
criada negra que seg¡uía en e l ' suelo- -sin seatnfc,' 
cuando »ió que k 'le o n á  volvía y  láiBaba. con 
fuerza'sobre I4  celosía d e 'la  ventana, que se rom­
pió a-su peso y  el brazuelo y  la eqorme cabeza del 
ajiúnaJ, aparecieron'en el hueco..

E n  el mismo momentc, Esm eralda abría lop 
oijos y  a l ver ante sí a  13. leona, la pobre m ujer 
horrorizada se puso a gata.s y  empezó a correr 
por la. estancia gritando— ¡A ngel Gabriel!—  Era 
cómico verla con sus 110  kilos de peso, correr en 
aquella .postura de un lado a  otro; H asta la  leona 
se quedó suspensa m irándok, momentos que apro­

vechó Jan e  pora disparar su revólver » b r «  la ca­
beza del anim al; sin duda había 'hech» -blanco por 
que lanzando'un grito 'd e  dolflr,'d«s»par6ció de la 
vemtana. t E l  esfuerzo-de la  joven había sido su­
perior a sus fuerzas" y  cayó al suek» desmayae 
da. L a  pobre Esm'erdlda es replegó toda' a  su la ­
do, pero desgraciadamente la fiera no estaba más

que herida en el brazuelo y  patada la hnprtesión 
del fogonSTO, volvió de nuevo a  la ventana de la 
choza. .Las dos m ujeres en tierra po trateban de 
defenderse y  se disponía a deslizarse a l interior. 
Tenía dehtitle su comida y  no había más que en­
trar por ella.

U n momento más y  pasadOis la cabeza y  sus la espalda abrazado a  su cuello. En. esta forma 
dos brazuelos, pronto estaría dentro de la eetari- empezó T arzán  a , saltar de árbol en árbol y 
cia. E n  aquel momento Ja n e  abría loe ojos.

Mientras,, en U selva, cuando Tarzán oyó k  
detonación, su iajgtinto le hizq. comprender que 
algún peligro corrían las mujeres en Ja  choza y  
cogió a l atérnado Clayton y  le hizo colgársele 'ea

x^ u xau ’ ux a í w j  ck  a i /
c a ¿  salto creía  e l ‘joven blanco que había llegado 
su fin estrelladq, mas T arzán ’ sin hacer caso s *u 
cómico miedo, seguía su canino a  grandes 'altu­
ras.

C R  20.— Contínoarfi)
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PICHI.- lEÑOft BtracTive,. EL WALPITO.-

•/E/AANARIO INFANTIL*

R e g a l o s - ' ^ '

y Sorpresas 
'Pichi

Modelo de los cspícndidos sobres con CUPONES SO RPRESAS y RE- 
GALOS de PICHI, que muy pronto podréis adquirir en todos los kios­

cos, librerías y bazares de toda España

C U E N T O S E N C U A D E R N A B L E S

va r p or la  gula y  em pleó el tiem po en hacer una cucve- 
cita  donde esconderse p or el día para quedar a llí tra ­
bajan do y  preparar su guerra al m ayordom o, que no era 
o tip  el hom bre de las  patillas.

.'Vquel d ía  sí que dejaban rastro lo s  am igos de M in 
de su asalto  a la despensa. N o  hubo em butido en. que 
no clavaran  sus afilados dientes, n i p lato  con dulces que 
no probaran, dejando señaladas sus patitas, que hacían 
u n  gracioso ondudalo  sobre las tartas.

Y a  hartos todos lo s ratones, se m archaron p or el tú ­

nel que los com unicaba con su v ivien d a en la  bodega, 
pero ,M in quedó en su  nuevo escondite, dispuesto a d i­
vertirse, dan do m alos ratos al m ayordom o y  a demos­
trarle que él no era un cobarde.

A dem ás en la fiesta que preparaban habría  m ucho que 
ver y  él quería aprender ¿por qué no p od ía  él perfec­
cionarse hasta ser un caballero y  a ltern ar con lo s  h o m ­
bres?

 ̂ (Continuará)

d ^ J E O T O S  PE

P i f e í

iNucstro sim pático M in  está gordo, gordo. Hace m u­
chos meses que está m etido en ¡a  bodega de u n  palacio 
con todos sus am igos. L a  vida que llevan  es m uy pláci­
da, las ratitas hacen calceta, los ratones oyen la radio, 
y  lo s  ratoncitos juegan al fú tb o l con una nuez.

P o r  la noche, los ratones grandes salen a la despensa 
a buscar com ida, procurando hacer lo s  menores destro­
zos posibles para no despertar las sospechas del cocine-

Ayuntamiento de Madrid
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AGRADABLES ENTRETENIMIENTOS

B O L S A  DEI V IA JE  PA R A  P A Ñ U E L O S
T o m ar u n  trocito  de seda o de cretona bo­

nita y  poner sobre el’ revés una capa m uy 
fina de guata, su jetán dola  con u n  h ilván . 
P ed ir, p o r fav o r , a vuestra m am á que, co­
siéndolo p o r el derecho, haga los pespuntes a 
m áquina para hacer el enguatado y  que eche 
unas gotas de su perfum e.

Preparado el fo rro , lo  ponéis sobre la  tela 
que queráis hacer la  bolsa, que puede ser igual 
a la seda o  cretona del interior, eso es cues­
tión  de gustos, y  ponéis las telas derecho con 
derecho, una sobre otra y  las coséis todo  alre­
dedor. m enos p o r el extrem o en que está en 
línea recta. U n a  vez  cosido, le dáis la  vu e l­
ta al derecho y  unís lo  que fo rm a la  cartera 
con u n  punto  de festón , e igualm ente hacéis 
la s  presillas del cierre. C on m u y  poco traba­
jo , tenéis un “ sachet” de v ia je  m u y lindo .

A'- "V .

Inesita

Los uniformes militares a través de los siglos
En el próximo número empieza a publicarse esta interesante y bonita 

colección de grabados en colores.

Alegrías de “ P I C H T ’

— ¡'Inesita! ¡In e s ita !
— ¿Q uién  ch illa  así? ¡,S i es P ic h il P ero , 

hom bre, ¿cóm o se te ocurre ch illar de form a 
tan incorrecta?.

— f L l  gran  notición ! M e exam iné de ia  
prim era. _  ____ ,

— ¡D io s  n os co ja  confesados!
— ¡Q u e te crees tó  eso! ¡S o b r m lir a t» !
— ¡P ic h i de m i v id a , qné alegría  me das! 

¡'M enuda fiesta que v o y  a  darte l

— ^No, preciosa In esita ; m u y agradecido; 
pero hasta el ñn  nadie es dichoso, y  a io  me­
j o r . . . ,  d igo , a  lo  peor, tengo u n  tropiezo eu 
las  otras asignaturas, y . . .  ¡Ugúrate ia  p lan - 
cba! P s to s  pequeños triu n io s h a y  que cele­
brarlos poco a poco. A h o ra  vengo a buscarte 
para darte la noticia y  p ara  invitarte a tom ar 
un helado, o  d o s .. .  o  tres, ios que quieras, 
con unas pesetiuas que me h a d a ao  ei ama 
p o r aplicado. V am os a gastárnoslas en P i ­
s a s " antes de que riegue ei otro  exam en y . . .  
puede que me retiren el prem io.

— ¡P a n to  m iedo tienes a no conseguir un 
triu n to  que esta a cu alcance con so lo  un poco 
de esruerzo y  co n sta n c ia !... ¡Y a  no acepto 
ei 'P is a " ,  a pesar de que me gustan a peruer!

— N o  seas tonta, preciosa, que te lo  digo 
en brom a. ¡ S i  estudio hasta d orm ido! A n a a . 
vam os a tom ar ei helado, que se me están de­
rritiendo las  pesetas en el holsiiio.

— ¿ Y  sacarás sobresaliente en todas?

— Se h ará  lo  que se pueda. ¡M en u d o  p o s­
tín  que m e v o y  a d ar si encabezo i a página 
del cuadro de h o n o r que v a  a publicar m i se­
m anario  con los retratos de todos m is am igos 
que h ayan  obtenido m atrícula de h o n o r o so ­
bresaliente en todas las asignaturas del cur­
so ! ¡E n to n ce s s í que n o s  h incham os de he­
lad o s "U sa '’ !

ro  y  empezase su persecución. D e tan to  en tanto, apa­
recía una ratonera colocada en sitio  bien visible, con 
u n  brillante trocito  de tocino, pero, s í, s í, eran ellos 
m u y  listos y  no caían en la tram pa.

iMin se aburría  m ucho, él era u o  ratón  listo  y  em­
prendedor y  aquella in actividad, le tenía de m u y m al 
h um or. P ero  un d ía . . .  E n  el palacio  bah ía una gran 
fi_esta; por lo  que h ab ian  o íd o  a lo s  criados que bajaron  
a  la  bodega, se casaba la h ija  del dueño del palacio.

— ^Buscar las botellas de v in o  m ás añejo— decía un 
criado con patillas— y a  sabéis que es fiesta grande.

Y  v a y a  susto  que se llevaron  lo s  ratones, p o r que 
fueron  a sacar botellas del rincón m ás apartado, donde 
ellos estaban m u y cóm odam ente instalados y  adornada 
su  v ivien d a con espesas cortinas de telas de arañas y  a l­
fom brad a  con  una densa capa de p o lvo .

Escaparon  lo s  ratones com o pudieron para que no los 
p illaran , pero u n  ratoncito  curioso, sacó la  cabecita p or 
entre unas tablas y  fué v isto  p o r uno de los criados.

— ¡O la , am igo !— le d ijo — habrá que m andaros a l­
gunos gatos para que os bagan  com pañía.

— ¡B a h !— contestó el de las patillas— ; aq u í poco 
daño harán, com o no se com an lo s v id rios de las b o ­
tellas ..

—^ S í; pero si m inan la  casa y  aparecen p o r a rr ib a ...
— ¡A y ,  eso se lib rarán  de hacerlo, p o r que efi cuanto 

apetezcan, lo s  m ato a palos. B ich o  m ás ru in  y  cqbar- 
de n o  se ha visto.

M in  o y ó  este insulto con indignación , ¡cobarde el!, 
ya vería  aquel m onstruo con p atilla s  y  m angas a rayas 
de lo  que M in  era capaz.

— Ignorante— d ijo  nuestro valiente ratón— fía  en 
qu« es m ás poderoso que nosotros y  no sabe que no hay

—  2  —

enem igo pequeño. E l  verá la  guerra que vam os a darle.

P o t  la noche, cuando subieron lo s ratones a la des­
pensa a buscar su com ida, se encontraron con que h a­
b ían  aum entado considerablem ente las provisiones. 
¡A q u e llo  era una d e lic ia !; pero  M in  no se dejaba lie-

3 -Ayuntamiento de Madrid
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l E P O R T t S T i .
P I C H I  E X C Ü R 5 I O

C O N T I N U A C I Ó N

5  T A

— ¡A n d a ! ahora es u st« d '« i a » e  estu­
d ia, señor Belorcio.

— C alU  chava!, es que tu  . lib io , el “ M a ­
n u a l del Perfecto E xc u rsio n ista "—rin é  gusta 
a  perder. Y a  me em pollé varios cap ítu los y 
cu an d o  quieras harem os prácticas.

— E n ca n ta d o ... ¿ A  dónde quiere usted que 
vayam os?

— M e es ig u a l ... ¿quieres ir  a P o zu e lo ?
-— C om o usted guste . ¿ Y a  sabe !o  que 

hem os de llevar en la m ochila?
— ¡ P a  chasco! . . .  A h o ra  v e rá s .. tom a

nota.
-S o y  todo oídos.

— P u ed e ... de nariz es de lo  que andam os 
m al .. E n  prim er lu gar anota una to rtilla , Uf) 
sacacorchos, varios clavos, un term o, dos ár­
boles grandes, un telescopio ...

— ¡P are  usted! D ígam e para que s o q  los 
árboles grandes.

— ¡H o m b re !...  para d ar som bra.
-F a lta  le hace a usted, que la  tiene mwy

m ala. Pero dígam e.
¿C óm o los acom oda en la m ochila?
— N o  eres tu nadie p re g u n ta n d o ... |y »  lo

¿ Y  el telescopio para  qué
verem os!

— Será d ifíc il­
es?

— ¡A y  qué g ra c ia !. ..  ¿Q ué te pasa con  cl 
ca lzado  apretado?

— ^Pues que no puedo a n d a r...
— ¿ Y  nada m á s ? .. . ¿N o  ves las  e s ta lla s?  
— S í, señor; p e ro ...
— Pues con el telescopio las ves más me­

jo r .
— ¡R epám pano, qué t io ! E s  usted fe n o ­

m enal, señor B e lo rc io ... ¡D io s  m ió , lo  que 
tenem os en casa!

-N o  me adules, P ich i. que me p o n go  co­
lorad o

•— N o ; si no lo  a d u lo ... ¡m e asu sfo ! C réa-

upa vueltecita por Leganés y  se quede usted 
una tem p o rad ita ...'¿H a ce ?

— E n  Leganés no se me ha perdido nada.
'— Créam e, v a ya  usted a llá  y encontrará . 

e! j'uicio .. Pero siga, siga usted con su m o­
chila .

— E so  de Leganés me escama un poco: tú 
eres m u y m prdaz, pero seg u iré ... L levaré  ade­
más una silla  de tijera.

— ¿P ara  sentarse?
— D e ningún m odo.
— Entonces, ¿para qué?
— P ara  que tú te sientes y  para cortar las 

m atas que nos esto rb en ... Serv id or se sienta 
en el suelo.

— ¡M i m adre, qué cosas se oyen ! S iga  us­
ted, p o t fa v o r . ..

•Llevaré tam bién una cama turca.
•¿Para dorm ir?

-E xa cto , y  p ata  que le haga com pañía a
la  otra turca.

— ¿ A  cuál?
— A  la que tú pesques, si tienes la bo:.i 

leí v in o  a m ano.
— i Señor B e lo rc io ! . . .
— ¿Q ué pasa en C uenca? ¿Q uién lla m a ’’
— N o  llam a nadie. E s  que usted y  y o  aca­

barem os m u y mal.
— C o m o  te enfades, te. quedas sin serrín. 

N o  te agites, chaval.
— E s que usted saca a cualquiera de qui­

cio. E s  usted un m ajareta.
— ¡A n d a  y  que te bañen! ¿'Quieres saber 

m ás cosas de la m ochila, o  qué?
•— ¡S i  no fuera porque utsed es un an-

— ¡O h !, sobre todo  en la  n a r iz . .. ¡h a y  
quien no los tiene! Y o  conozco a un p o llito  
cuya nariz es una bolita de gaseosa.

— U sted me está insu ltando, y  es que no 
sabe bien la lección del lib ro  y  quiere hacer­
me rabiar para que no lo  n o te ...

— ¡P u es c la r o ! . . .  Y a  sabes que se te apre­
cia. im petuoso jo ven . C onste que estoy em­
pollado .. Y a  quisieran tus am igos, los de 
segundo de latín , estar en esta asignatura co­
m o y o  lo estoy en el “ M a n u a l" .

— ¿U sted  sabe la tín ?
— ¡ Y  c h in o !.. .  L ó  aprendí con esos que 

venden collares.

-— L o  aue usted aprendió, con nota, fué 
la gram ática p a rd a ... S iga  con la  descrip­
ción.

— ^Hoy no, que ya  nos hem os peleado m u­
cho.

— ¿ L o  dejam os para otro  día, entonces?
— ¡E s o ! . .  A h o ra  nos iremos a tom ar u n  

bocadillo  de madera y  una copa de jam óu .
— ¿ U n  qué? ¡A y ,  señor B e lo rc io !. .,  V a ­

m os a Leganés, ¿quiere?

— Y a  te he dicho que en esc sim pático pue­
b lo , que p o r cierto no tengo cl gusto de co­
nocer, no se me h a perdido n a -d a .. .

— A llá , n o : pero a q u í . . .  Créam e, ¡es tan 
bon ito !

— P o r  m ás que le hagas la reclame, no me 
convences, y  me m archo a la calle a tom arm e 
ese bocad illo  y  esa copja. S i vienes, te in ­
vito .

— A n d an d o , pues: pero conste que y o  no 
quiero nada de m ad era...

— C om prendido ..  T u  serrín  se disgus­
taría ..  L e  parecería m a l.. .

¡A n d a  y  que te ondulen!

me, señor Belorcio, m ejor es que nos dem os que huesos.

« a n o !
— ¡O ye, o y e ! E so  de anciano se lo  dices 

a R o b u s o a cu tío ... Servid or aún es g a lla r­
do  y ca’ avera. ¡C a -b a-llero  de G racia me lla ­
m an!

— ¡G a lla r d o ! . . .  ¡Q ué m ás q u is ie ra !... C a ­
lavera .. ip s t ! . . . ,  puede; no tiene usted más
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P á g i n a  9

Solución del rompecabezas del 

número 136

‘7̂tma./Virr

P A R A  I L U M I N A R

C O N C U R SO

Por estar aún recibiéndose de provincias ñau* 

cbos-ilibüijos''iluminado,5 de'nuestro concurso, no 

es posible adjudicar tidaviii l : s  premios, Défiiniti- 

vamente se cerrará la admisión el día 21.

E N T R E T E N I M I E N T O

C o m o  habéis hecho o irás vec< s , u n ir estos nú­
m eros con una línea em pezando 11 r  el núm ero 

I al 41 y  vere is ... una cosa m u y  bonita. T ra b a ja r  

un  poq u ito  y  sa b riis  que es.

D ad os lo s  tres cortes sin  p a n ir  n inguna Utra 

nos da en u n o  de lo s  trozos un  conocido refrán.
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E ste  piel roja busca a  un blancg fugado sin dar­

se cuenta de que ertá muy cerca de él, ly  tan cer­

ca! ¿ A  ver si k> encontráis vosotros?

Antonio Moreno (Castellón)

¿Hacéis deporte?
Visitar o pedir catalogo a

C A S A  D I E Z
Toledo, 5 8 -Teléf. 71345

Los trejorcs artículos 
en todos los artículos de sport 

Poot'bail - Tennis • Natación, et
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S£ H fí COMPfíAOOUNRMOtHM
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TRN ORBRTO 'MñTERiaL ’ ,
íB R R RH O N fí EN FUENCñRRRL’ 51

B a l o n e s ,  mo c h i l a f s ,  p e l o t a s  de g o m a
A todo Bifio comprador que presente esta historieta, se le hará un 10 “/, descuento. -  C A SA  BARAH O N A, BT

ESPLENDIDO OBSEQUIO DE ’TIGHI”
VLsio el gran éx ito  obtenido y  a petición 

' r- de m ach os lectores de “ P ic h i" , continuaré re­

ga lan d o  una B O N I T A  P L U M A  S T IL O -  
G R A F I C A  a lo s  niños que se suscriban este 
tues.

L o s  niños de provincias enviarán con el 
im porte de la  suscripción 0 ,6 0  pesetas más 
para poderle m andar la plum a certificada y 
e r k a t  extrsvíoa. P iC H l
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. .e n v ia n d o  s a  im p o r ie  p o r  Q ir o  p o s ía L
ri) Táchese el plazo «nte no tnterese.
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S E IS  meses. . . .  5,00
U N  añ o   10,00

(Firma)
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